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        DIESEL: como licenciado de la universidad de Cornell y antiguo operativo de la CIA., tengo inteligencia y sed de peligro para adentrarme en las sombras. Dada mi buena dosis de muerte y destrucción, nunca me acobardo cuando mi vida está en juego. Pero cuando la conocí, supe que era la única que verdaderamente me podría destrozar.

      

        

      
        BRYAR: esta condenada investigación en torno a un asesino en serie va a significar mi muerte, literalmente. Y ahora, Diesel no cejará de protegerme como si fuera una damisela en apuros. Sabe que disto mucho de serlo. Mi placa del FBI y mi educación me equiparan con él en inteligencia y peligro. Pero seamos completamente honestos, Diesel tiene todo el combustible necesario para encender mi fuego. Espero que no se prenda todo en llamas.
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            DIESEL

          

        

      

    

    
      Número cuatro. Esa era la descripción utilizada por el hombre que llegó de repente para relevar a la agente del FBI originalmente asignada al caso, Bryar Davies, que se recobraba de una cirugía. La víctima no era un maldito número. Era una persona, una mujer. Una persona que conocía.

      ― ¿A dónde vas? ― preguntó mi jefe, Onyx, cuando yo irrumpí en el centro de mando de la investigación.

      ―Necesito algo de aire.

      Al principio, solo pretendía caminar hasta el lago, pero cuando me metí la mano al bolsillo para resguardarlas del frío invernal de las Adirondacks y palpé la llave, decidí meterme en mi SUV. No sabía exactamente a dónde me dirigía cuando pisando gravilla salí de la cabaña del servicio forestal en donde el centro de mando se había instalado, solo quería irme de allí. Aunque podía ser una gran gilipollas, al menos la agente especial Davies había comprendido pronto que nosotros, K19 Shadow Ops., una compañía de seguridad privada, además de firma de inteligencia, teníamos el conocimiento, los recursos y la experiencia para llevar la investigación mejor que el FBI. No había una sola persona en nuestro equipo que no hubiera formado parte de las unidades de Fuerzas Especiales en varias secciones del ejército o servido a la CIA. En la mayoría de los casos, las dos cosas. No pedíamos respeto como el imbécil del jefe de Davies. No teníamos por qué. Nos lo habíamos ganado. Me sorprendí cuando mi móvil sonó y vi el nombre de la misma mujer que tenía en mente.

      ― ¿Qué puedo hacer por ti, agente Davies? ―pregunté, obviando normas de cortesía innecesarias.

      ―He recibido una llamada de Ryan. Me dice que te has ido sin avisar a nadie.

      Sacudí la cabeza. Aunque Ryan pudiera pensar que estaban al mando de este caso, le esperaba una desagradable sorpresa en cinco minutos cuando mi jefe le dejara las cosas claras.

      ―En todo caso, no respondo ante ti ni ante él.

      ―No seas arrogante conmigo, Diesel. Es el mismo asqueroso juego de poder que jugaste conmigo el día que llegué.

      ―Parece que te encuentras mejor.

      La agente Davies había sido golpeada cuando el equipo que transportaba al prisionero sufrió una emboscada de camino a la oficina del FBI en Albany. Había estado metida en el quirófano durante cuatro horas y treinta y siete minutos antes de que los médicos pudieran controlar el sangrado interno y reparar los daños causados por la bala que había traspasado su abdomen. ¿Qué cómo sabía yo el número exacto de horas que había pasado en el quirófano? Porque había contado todos los malditos segundos. Por eso.

      ― ¿Diesel? ¿Estás todavía ahí?

      ―Sí, estoy aquí.

      ― ¿Por qué dices que parece que me encuentro mejor?

      ―No creo haberte oído juntar tantos juramentos en una sola frase.

      ―No me has escuchado.

      ― ¿Dónde estás?

      ―Todavía en el hospital, pero creo que me dan el alta hoy.

      ―Estaré allí en unos veinte minutos.

      ― ¡No! No vengas aquí. Ryan quiere que vuelvas al centro de mando.

      ―No me importa una mierda lo que el agente Fitzsimmons quiera. ¿Hay alguien allí para recogerte una vez te dejen ir?

      ―No, pero…

      ―Pero ¿qué? No hay taxis en las Adirondacks, nena.

      ―No me llames así. Además, ¿no estás ansioso por volver a la investigación? Estoy segura de que estás muy preocupado por localizar a tu novia y ponerla a salvo.

      ― ¿Mi novia? ¿A qué demonios viene eso?

      ―No lo niegas.

      ―Lo primero, estamos hablando de una persona que fue secuestrada, probablemente por un asesino en serie. Lo segundo, Patricia Fasano no es mi novia.

      ― ¿No es tu novia, pero te acuestas con ella?

      ―Esos medicamentos te confunden la cabeza, nena. Apenas fue un coffee y sexo.

      ― ¿Qué cociente intelectual tienes, uno de sesenta? Sin embargo, utilizas palabras como nena y coffee. Hablas diez idiomas. Utiliza un vocabulario mejor.

      ―Doce y te veo en quince minutos.

      Terminaba aquella conversación cuando entró la llamada de mi mejor amigo, Ranger.

      ―Eh, me ha llamado ese imbécil del FBI.

      ― ¿Sí? ¿Qué quiere?

      ―Saber dónde estás.

      ―Y una puta mierda.

      ―Sí. Aproveché la oportunidad para decirle que no era tu jefe, así que no le importaba. Utilicé palabras diferentes, pero en esencia era eso ―se rio―, pero más o menos esa es la idea ―se volvió a reír―. Pero, en serio, ¿dónde estás?

      ―Estoy de camino al hospital. La agente Davies cree que puede que le den el alta hoy.

      ― ¿Por qué no cortas esa mierda que te traes con la agente Davies? Todos los demás pueden estar ciegos ante la manera que tienes de estar pendiente de cada cosa que dice, pero yo no. Su nombre es… ¿cuál es su nombre?

      ―Bryar, y no estoy pendiente de todo lo que dice.

      ―Sí, lo que tu digas. Extraño nombre ―musitó Ranger―. De todas maneras, ¿vas a recogerla?

      ―Sí, pero escucha esto. Cree que me acosté con la psicóloga.

      ― ¿Lo hiciste?

      ―Joder, no. ―escupí yo.

      ― ¿Por qué piensa que lo hiciste?

      ―No lo sé, pero voy a averiguarlo.

      ―Está bien. Le diré a Onyx que estarás fuera lo que queda de día.

      ―Planeaba trabajar en la revisión de la llamada de petición de rescate que se recibió en la casa de los padres de Fasano.

      ―Ya me he puesto a ello. Vete a recoger a ese quesito brie⁠*

      Me reí. A Bryar no le iba a gustar eso más que la llamara nena.

      ―Eh, Diesel. Antes de que cuelgues, tuve una charla con el Almirante.

      Pershing Almirante Kane había sido mi compañero de habitación en la universidad y era buen amigo de Ranger también. Fue a la universidad a través del programa del cuerpo de entrenamiento de oficiales de la Reserva Naval, pero el FBI lo había reclutado a los dos años de cumplir los cuatro años de servicio activo.

      ― ¿Sobre qué? ―pregunté.

      ―Está investigando la filtración que resultó en la muerte de Maxim Edwards. También es el jefe de Fitzsimmons, lo que lo sitúa por encima en la cadena de mando de la agente Davies.

      ― ¿Cuánto por encima?

      ―Tan solo un escalafón entre ellos. De todas formas, el Almirante viene de camino hacia aquí en estos momentos.

      ― ¿Aquí?

      ―Al lago Canada. También dijo que se había reunido con la agente Davies para hablar de lo que sucedió aquel día.

      A punto estuvo de convertirse en la tercera víctima. El otro hombre al que perdimos fue Miguel Rodríguez, un jodido buen agente.

      ―No está seguro de cuándo llegará, pero ha sugerido que nos reunamos para cenar mañana por la noche.

      ―Iré.

      ―Se lo haré saber.

      ―También dijo que acompañaría a la agente Davies de vuelta al DC.

      ―Espera. ¿Ella se marcha? ¿Por qué?

      ―Ha sido sometida a cirugía mayor, Diesel. ¿Por qué no piensas?

      ―Si lo hubiera sabido, no hubiera preguntado.

      ―Porque necesita recuperarse, idiota.

      ― ¿Por qué no puede hacerlo aquí?

      ―Por el amor de Dios, tengo que dejarte. Pregúntale al Almirante por qué no, o mejor aún, pregúntaselo a ella.

      Acababa de salir del ascensor en la planta de cirugía cuando Ranger llamó de nuevo.

      ― ¿Qué? ―aullé.

      ― ¿Todavía vas de camino al hospital?

      ―Acabo de llegar. ¿Por qué?

      ―Necesito que te dirijas hacia urgencias tan pronto como puedas ―respondió.

      ― ¿Por qué?

      ―Acaban de localizar a la señorita Fasano, viva.

      ― ¿Dónde?

      ―No lo adivinarías nunca.

      No tenía tiempo para aquello.

      ―Ranger…

      ―Caminaba por la calle central del parque de atracciones Sherman, aparentemente desorientada.

      ― ¿Cuáles son sus condiciones físicas?

      ―Casi idénticas al estado en el que encontramos a Maisie.

      La parte preocupante de aquello era que los detalles del secuestro y rescate de Maisie no se habían comunicado a los medios de comunicación, y quién era su agresor, no debía ser compartido con nadie, dado que la investigación en los asesinatos en serie estaba en curso. Lo mismo que ocurría con los detalles de los otros tres asesinatos.

      ― ¿Le has preguntado a Maisie si reveló quién la secuestró o dónde la tuvo escondida?

      ―Afirmativo. Me confirmó que ella y Fasano solo hablaron de la agresión sexual.

      Fui yo quien comunicó al personal médico la importancia de que nada fuese filtrado a la prensa. Dada la ley HIPAA que le impide informar a nadie de nada que tenga que ver con el estado médico de Maisie, esperaba su pleno cumplimiento.

      Antes de que pudiera comentar nada, recibí un mensaje que me alertaba de una emergencia.

      ―Te llamo luego ―le dije a Ranger, que obviamente había recibido la misma alerta.

      El mensaje era de Onyx. Otro supuesto secuestro acababa de ser reportado, esta vez cerca de Long Lake.

    

    
      
        
        

        
          
* Brier Patch en el original, que significa, matorral espinoso, zarzal, aquí lo traduzco por quesito brie, porque brie se parece al nombre de la protagonista como brier en el original. Aunque no es el mismo sentido, es un juego de palabras con el que Ranger se burla del cariño que Diesel siente por Bryar, aunque ciertamente más meloso que el original.
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      ―Hola, Ryan. Si llamas para saber dónde anda el agente Jacks, no puedo ayudarte.

      ―Para empezar, no es un agente.

      Puse los ojos en blanco. Solía serlo. Y uno muy bueno, por lo que había podido averiguar por mi contacto en la CIA, uno que había sido en su tiempo asistente de jefe de Diesel.

      ―Hay novedades sobre la víctima número cuatro.

      Contuve el aliento, sintiéndome horrible por haber cargado contra Diesel por una mujer que probablemente estaba muerta.

      ―Fue recogida en el mismo parque de atracciones en el que la otra víctima estuvo retenida. Está siendo conducida a vuestra ubicación.

      ― ¿Recogida? ―. La elección de la palabra parecía extraña.

      ―Luego volveré sobre ello. Puede que tengamos un quinto secuestro.

      Apoyé mi cabeza contra la almohada. No había creído que Maxim Edwards fuera nuestro asesino en serie, y un cuarto y quinto secuestro confirmaba mi opinión. Sin embargo, que Fasano hubiera sido “recogida” me desconcertaba. ¿Qué significaba eso? Aunque antes no había querido verlo, ahora esperaba que Diesel estuviera de camino hacia aquí y pudiera preguntarle qué sabía él. También esperaba que mi conversación con mi jefe terminara antes de que él llegara.

      ― ¿Tienes algún detalle?

      ―La llamada que informaba sobre una persona desaparecida se produjo hace unos minutos. Ahora estoy reuniendo todos los datos y te informaré cuando los tenga. ―Colgó sin más palabras.

      Transcurridos unos minutos, tocaron a la puerta, y Diesel asomó la cabeza por ella. Le hice señas para que entrara.

      ―Acabo de hablar con Ryan. ―¿Era mi imaginación o Diesel acababa de fruncir el ceño?

      ― ¿Te dijo que Fasano ha sido localizada?

      ―Sí. También dijo que puede haber un quinto secuestro.

      Acercó una silla y se sentó. Parecía tan estresado que me hizo querer alargar mi mano y acariciar su hombro o ponerla sobre la suya. Ambas cosas no habrían sido nada profesionales y estoy segura de que tampoco habrían sido bien recibidas.

      ―No sé de la señorita Fasano nada más que ha sido localizada. ¿En qué estado se encuentra? ―pregunté.

      ―No sé mucho más que tú. Ranger dijo que la encontraron por la calle central del parque de atracciones Sherman en un estado parecido al de Maisie. Antes de que pudiera darme más información, me llegó el mensaje del secuestro en Long Lake

      ― ¿Por qué me suena familiar ese nombre? ―No sería porque hubiera pasado algún tiempo en el Parque de las Adirondack. Por vez primera había estado allí para investigar sobre un posible asesino en serie.

      ―Es donde Ranger y Maisie se casaron.

      Estaba perpleja y abrí los ojos por completo.

      ― ¿El mismo sitio en el que se produjo el secuestro?

      ―No tengo esos datos aún para saberlo con exactitud.

      Algo en esto me carcomía. Maxim Edwards, el hombre que había secuestrado a Maisie Ann Jones, estaba muerto. Lo sabía de primera mano porque me había visto atrapada en el fuego cruzado de lo que creíamos que era un golpe de la mafia, muy probablemente orquestado por la familia del crimen Bonanno.

      Pero volviendo a por qué me carcomía. Maisie estaba conectada con Long Lake, ya que allí era donde ella y Ranger se casaron. También estaba conectada con la cuarta víctima, que había sido misteriosamente “recogida” hoy. Fasano era una psicóloga especialista en prestar apoyo a las víctimas de agresiones sexuales, y Maisie era su paciente.

      Las víctimas de la uno a la tres también estaban conectadas débilmente con la señorita Jones, en realidad, la señora Messick ahora, por la universidad a la que habían ido.

      Pero descartamos a Edwards como sospechoso en el primero de los tres asesinatos. No podía haber secuestrado a Fasano o a la quinta víctima, porque estaba bajo custodia, o muerto, dependiendo de cuando hubieran tenido lugar los secuestros.

      ― ¿Todo resuelto, nena?

      Cuando lo miré, me guiñó un ojo.

      ― ¿Por qué haces eso?

      ― ¿El qué en concreto?

      ―Llamarme nena.

      Se encogió de hombros.

      ―Principalmente porque te irrita.

      Diesel sonrió satisfecho.

      ―No hagas preguntas, fingiendo que no sabes la respuesta. Sabes que tengo dos, y sabes que tú eres hija única. Así que, ¿por qué lo de nena te molesta tanto?

      ―Así me llamaba mi madre. ―Ambos habíamos leído los expedientes del otro, así que él sabía que mis padres estaban muertos.

      ―Lo siento, Bryar. No quería escarbar en una vieja herida. Estoy seguro de que la echas de menos.

      ―En realidad no, y detesto el seudónimo.

      Se recostó en la silla

      ―Si ese es el caso, te pido disculpas, en serio.

      ― ¿Pararás?

      ―Sí.

      Y se inclinó hacia adelante, acercándose a la cama.

      ―Estabas sumida en tus pensamientos antes. ¿Pensando en qué?

      ―Comienza a parecer que todos los secuestros evidencian cierto grado de separación con la señorita Jones.

      ―La señora Messick ―me recordó.

      ―Exacto. No paro de recordarme su nuevo nombre. De todas formas, eso es en lo que estaba pensando.

      ―Tengo que preguntarte algo.

      ―Normalmente no lo anuncias con una advertencia.

      Él sonrió.

      ― ¿Por qué piensas que tuve sexo con Fasano?

      ―Se esforzó mucho por hacerme saber que lo tuviste.

      Él abrió la boca, la cerró y la volvió a abrir de nuevo.

      ― ¿Cuándo?

      ― ¿Cuándo tuviste sexo con ella o cuándo me lo dijo?

      Él arqueó una ceja.

      ―No lo tuve, así que, ¿cuándo te lo dijo?

      ―Me visitó no mucho después de que me trasladaran de la sala de recuperación a esta habitación.

      ― ¿Estás segura? ―preguntó.

      ―Sí, ¿por qué?

      ―Porque nadie la vio después de que se marchara de aquí ayer.

      ― ¿Estás seguro? ―repetí yo.

      ― ¿Vino una enfermera o cualquier otra persona mientras ella estuvo aquí?

      ―No. No se quedó mucho tiempo.

      ― ¿De qué más hablasteis?

      ―No recuerdo mucho más que ella diciendo que había pasado la noche contigo, pero tenía que venir al hospital porque había algo que había olvidado hacer.

      ― ¿Dijo algo más?

      ―Que tenía que darse prisa porque la estabas esperando, pero que le habías recordado que se suponía que tenía que traerme una copia de su informe de la víctima número cuatro, que ahora sabemos que no lo fue, porque Maisie fue secuestrada por otra persona, y rescatada. ―Me puse los dedos en mis doloridas sienes―. Pero entonces, Fasano se convirtió ella misma en la número cuatro.

      ―Yo estaba con Ranger y Maisie en la casa de mis padres en el lago Oneida la noche que te dijo que estaba conmigo. A menos que se hubiera confundido de día.

      ― ¿A menos que se hubiera confundido de día? ―¡No podía creerlo! ¿Por qué me cuestionaba solo para admitir que había estado con ella?―. ¿Ahora dices que pasaste la noche con ella?

      ―Cené con ella. Eso es lo que quería decir, pero no pasamos la noche juntos, ni tuvimos sexo. ―Miró algo en su teléfono―. Está aquí.

      ― ¿Fasano?

      ―Afirmativo.

      ―Será mejor que te vayas.

      ―Puedo quedarme un poco más. Por cierto, ¿sabes cuándo sales de aquí? ―preguntó.

      ―El doctor está esperando los resultados de una prueba más antes de darme el alta.

      ―Y… uh… ¿qué vas a hacer?

      ― ¿Qué quieres decir?

      ― ¿No tienes que recuperarte?

      ―Supongo. ―Ahora que él lo mencionaba, no tenía ni idea de qué iba a hacer. Meterme y salir de la litera en la cabaña del servicio forestal donde había estado quedándome había sido todo un reto antes de la cirugía. Dudaba que pudiera arreglármelas ahora―. Quizás haya una habitación dentro del refugio.

      Él sacudió la cabeza.

      No había visto ninguna, pero había asumido que tendrían camas de matrimonio o de tamaño extra, diferentes de las de las cabañas.

      ―No voy a abandonar esta investigación, si eso es lo que estás sugiriendo.

      ― ¿Por qué iba a estar sugiriendo eso?

      ―Has hecho un buen trabajo haciéndome saber que no hay sitio en donde pueda quedarme.

      ―Deberías saber que el Almirante está de camino hacia aquí. Probablemente llegue esta noche.

      ― ¿El Almirante? ―¿Por qué venía mi jefe aquí?

      ― ¿No sabes quién es Pershing Kane?

      ―Claro que lo sé. ―Eso es lo que más le disgustaba de Diesel. Debido a su ridículo alto grado de inteligencia, era muy a menudo condescendiente―. Me preguntaba por qué venía hasta aquí.

      ―Eso no es lo que has dicho, has…

      Miré al cielo y gruñí.

      ― ¿No hay otro sitio en el que deberías estar?

      ―Ranger dijo que el Almirante mencionó algo sobre acompañarte de vuelta al DC.

      ― ¿Por qué habló Ranger con el jefe de mi jefe?

      ―Era mi compañero de habitación en la universidad.

      ― ¿El agente Kane?

      ―El mismo que viste y calza.

      ―No me extraña. ―Recosté mi cabeza contra la almohada. Como si pudiera recuperarme en casa mejor que aquí. Al menos si me quedaba en el refugio, alguien me encontraría si perdía la consciencia o… algo peor. En casa, ni siquiera tenía un gato―. Así que va a hacerme marchar. ¿Eso es lo que estás diciendo?

      ―Te puedes quedar en mi casa.

      Por la expresión de su cara, parecía tan perplejo por su oferta como yo. Luego me di cuenta de que probablemente no hablaba en serio.

      ―Diesel, sé que piensas que esto es divertido, pero realmente no tengo fuerzas…

      ―No estaba bromeando.

      ― ¿Qué? No. ―Sacudí la cabeza lo suficientemente fuerte para marearme ligeramente―. Ni hablar.

      ―Mira, sé algo que tú no sabes sobre el traslado de aquel día.

      Me crucé de brazos. ¿Había sabido lo del golpe y no nos había avisado?

      Se recostó en la silla y miró al cielo como había hecho yo.

      ―Se suponía que yo debería haber estado en el equipo. Ranger me presionó para que los transportara a él y a Maisie en cambio.

      Yo asentí lentamente con la cabeza. Ahora lo entendía.

      ―Mala conciencia. Olvídalo.

      ―Solo estoy diciendo que, si hubiera estado allí, quizás no habrías estado en la línea de fuego y no habrías sufrido las consecuencias.

      ―Quizás no las hubieras sufrido tú.

      ―Como sea. Tienes dos opciones. Puedes quedarte en el campamento que tengo alquilado, en donde hay tres habitaciones, o puedes irte a casa con el Almirante. Estoy seguro de que tiene a otra persona a la que asignarle la investigación.

      ―Otra persona ha sido ya asignada al caso temporalmente: Ryan. Por no mencionar, que tengo más de dos opciones, y no me voy a quedar contigo.

      ―Hablaremos de eso más tarde. ―Diesel se levantó y salió de la habitación, presumiblemente para dirigirse a urgencias a ver a la mujer que me dijo que habían tenido sexo, aunque él dijera que no lo habían tenido.

      Cerré los ojos y descansé contra la almohada. La cabeza me estaba matando y dudé de si tenía algo que ver con los efectos secundarios de mi cirugía.

      La posición en la que estaba mi cuerpo hacía que me doliera la espalda, pero cuando intentaba girarme hacia un lado o el otro, el dolor en mi abdomen era insoportable. Parte de mí esperaba que los resultados de la prueba indicaran que necesitaba pasar otra noche en el hospital. Al menos aquí, había analgésicos intravenosos.

      Unos cuantos minutos después, una enfermera traspasó la puerta con una jeringuilla en una bandeja.

      ―Parece que te vendría bien esto ―dijo comprobando varias máquinas conectadas a mi cuerpo.

      ― ¿El doctor ha dicho algo? ―pregunté.

      ―Sí. Ha dicho que te quedas con nosotros una noche más. Probablemente venga a hablar contigo en unos minutos―. Limpió el puerto intravenoso y presionó el émbolo introduciendo la medicina en mi sistema.

      Cerré los ojos de nuevo, esperando que el bendito sueño me invadiera. Desafortunadamente, no lo hizo. Como la otra vez que quise que mi mente descansara, se repitió la escena del día en que me dispararon y otras dos personas perdieron la vida. Uno era el hombre bajo custodia del FBI: Maxim Edwards. El otro era uno de los agentes que la CIA había enviado para ayudar con la investigación. Por lo que había oído, era un hombre de familia, casado y con dos hijos. Su muerte me rompió el corazón.

      Aunque no habíamos identificado al autor de los disparos, que no podía ser otro más que un sicario de la mafia, lo más importante que aún desconocíamos era quién había filtrado los detalles del traslado de Edward. No me sorprendería en absoluto si ese era uno de los motivos por los que el agente Kane estaba de camino hacia aquí.

      Cuando vislumbré a alguien levantar un arma aquel día, mi primer instinto fue tirar a Edwards a tierra. Pero no fui lo suficientemente rápida. Mi sección media había quedado expuesta por la forma en la que mi cuerpo estaba inclinado cuando la bala impactó. Si hubiera estado de pie y el tiro hubiera impactado en el mismo lugar, mi chaleco antibalas me hubiera protegido.

      El autor de los disparos efectuó una segunda ráfaga de tiros que impactó en su objetivo. La herida de bala que mató a Edwards le dio en la cabeza. Unos cuantos centímetros hacia la izquierda, y le hubiera dado a la mía.

      Cuando los analgésicos finalmente hicieran efecto y pudiera dormir, tendría pesadillas. Entonces sería cuando soñaría con que siento la bala en mi cráneo y cuando me despertaría sobresaltada.

      Sabía por experiencia que tenía que buscar a alguien con quien hablar de mi claro caso de síndrome de estrés postraumático o de las pesadillas que nunca terminaban.

      Quizás Diesel conociera a alguien. Sacudí la cabeza. ¿Por qué era la primera persona en la que pensaba? Alguien de mi propio equipo podría ayudarme, no él o del suyo.

      Se me estaba haciendo cada vez más difícil evitar quedarme dormida, así que me rendí, y lo hice odiando que pronto mi cerebro volvería a llevarme directa hacia el terror que sentí aquel día.
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      De pie justo fuera de la zona de atención de la sala de urgencias, escuché como Patricia Fasano relataba su secuestro, su tiempo en cautividad y su escapada a las fuerzas de la ley locales.

      O la habían drogado del mismo modo que a Maisie y la droga todavía estaba en su sistema provocando que recordara las cosas de una manera en la que nunca podrían haber ocurrido o estaba mintiendo. Mi instinto me decía que era lo último.

      Pero ¿por qué? Y, ¿por qué había visitado a Bryar e intentado hacerla creer que ella y yo habíamos tenido sexo? Nada de aquello tenía sentido.

      Caminé unos pasos alejándome cuando vi al mismo doctor que había tratado a Maisie caminando en mi dirección. Como anticipé entró en la zona de atención en la que Fasano estaba siendo interrogada.

      Cuando los chicos que la habían estado interrogando salieron y me vieron, señalé a uno de ellos y le indiqué dónde debía quedarse. Quería que escuchara la conversación que se desarrollaba entre el doctor y ella. Al otro, le indiqué con un movimiento de cabeza que saliéramos de la sala de urgencias.

      ― ¿Cuánto escuchaste? ―me preguntó el oficial.

      ―Suficiente para saber que no tiene sentido.

      ― ¿La escuchaste decir que no fue atacada sexualmente?

      ―No ―respondí.

      ―Estábamos preparándonos para interrogarla cuando lo soltó todo. Me pareció un poco extraño.

      Todo ello parecía “extraño”.

      Por ahora, necesitaban esperar a los resultados de los análisis toxicológicos. No tenía duda de que el doctor realizaría alguna prueba para determinar si estaba diciendo la verdad o no sobre lo de haber sido violada. Si había evidencia de que había sido drogada, mi instinto, que me decía que estaba mintiendo, estaría errado, al menos en parte.

      En lugar de ansiar volver para escuchar la conversación entre el doctor y Fasano, lo que ansiaba era volver arriba con la agente Davies.

      Nunca me había sentido así de culpable por no haber formado parte de un operativo en el que otros habían resultado heridos o habían muerto. Claro que me sentía mal, pero esto era diferente. Quizás fuera porque era una mujer, aunque trabajaba con muchas que me podían dar una buena paliza. Quizás fuese porque parecía tan joven.

      Volví a la sala de urgencias sabiendo que tenía que entrar e interrogar a Fasano yo mismo, pero lo temía. Cuando vi a mi colega Garrison Casside, nombre en clave Cowboy, justo fuera de la zona de atención, se me ocurrió una idea.

      ― ¿Quién está dentro con ella? ―pregunte con voz queda.

      ―El doctor y una enfermera.

      Le hice un gesto con la cabeza y él me siguió alejándonos del lugar unos metros.

      ―Voy a pedir que seas tú quien se ocupe de esto. ¿Estás de acuerdo?

      ―Ya está hecho. Ranger me asignó. Dijo que si te veía que te dijera que te pongas en contacto con él.

      Suspiré aliviado y le di las gracias en silencio a Ranger.

      ―Entendido. Gracias, tío.

      Cowboy se llevó la mano al sombrero.

      ―Es un placer, señor.

      Aunque oficialmente yo no tenía un rango mayor que el suyo, extraoficialmente lo tenía. Ranger era el segundo al mando y como él y yo habíamos sido compañeros en diversas operaciones durante años, yo era el tercero de facto.

      ―Después de que hablemos con Fasano, iré a comprobar cómo va la agente Davies.

      ―Lo copio.

      Cuando las dos personas que estaban con la psicóloga se marcharon, Cowboy y yo entramos. Me irritó que Fasano sonriera al verme.

      ―Hola, Diesel ―dijo, deslizándose para sentarse en una posición más erguida.

      ― ¿Conoces al agente Cassidy? ―En realidad no éramos ya “agentes”, pero quería que entendiera que él y yo estábamos ambos en calidad de oficiales.

      ―Hola. ―Sus ojos se dirigieron en su dirección, pero su mirada volvió a mí.

      ―Estoy seguro de que estás cansada de responder preguntas, así que Cowboy te tomará declaración más tarde.

      ― ¿No lo harás tú?

      ―No, él se ocupará de esta parte de la investigación.

      Estas noticias la hicieron sonreír de nuevo.

      ―De todas maneras, me alegra que esté aquí. ―Alargó la mano como si esperara que se la tomara.

      ―Tengo que irme, pero, como he dicho, Cowboy se ocupará desde aquí.

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      ― ¿Irte? ¿Cuándo volverás?

      ―No estoy seguro. ―Probablemente debería haberle dicho que no volvería. Sin embargo, todavía había una probabilidad de que mi instinto estuviera equivocado y no estuviera mintiendo sobre lo que le sucedió, no quería resultar cruel.

      Quería guardar las distancias, sin embargo, dado que había engañado a Bryar, y no sabía que quería conseguir con eso.

      Cuando llegué a su habitación, Bryar estaba durmiendo. Maldita sea, parecía incluso más joven de lo que era. Y, sin embargo, aún tuve que desechar de mi cabeza los pensamientos de andar desnudo a su lado. En verdad necesitaba echar un polvo. ¿Desde cuándo estaba tan afectado que no podía mantener mi libido bajo control? Era interesante que Patricia Fasano nunca hubiera tenido ese efecto en mí.

      Bryar decía que odiaba que la llamara nena, pero la verdad era que así era como mi madre nos llamaba a mis hermanas y a mí, así que lo consideraba el mayor término de afecto.

      Su pelo estaba extendido sobre la almohada, suelto como lo había llevado antes. Antes de que le hubieran disparado, no la había visto nunca así. Siempre lo llevaba cogido en un moño “reglamentario”.

      Lo que antes habría llamado castaño, podía ver ahora que era mayormente rubio. Y ondulado. La clase de pelo por el que me encantaría pasar los dedos.

      Cuando estaba descansando, su rostro, que habitualmente era tan expresivo, parecía pacífico. He dicho que muy raramente la había visto así, pero, con todo el horror que se desprendía de lo que estábamos investigando, ¿cómo podía estar en paz?

      Bryar se despertó sobresaltada y examinó la habitación como si no supiera dónde estaba.

      ―Hola ―dijo en un tono de voz probablemente afectado por los calmantes cuando su mirada aterrizó sobre mí.

      ―Hola. ―Me levanté y caminé hacia la cama. Cuando estuve lo suficientemente cerca, le retiré el pelo de la cara. Ella me estudió.

      ― ¿Diesel?

      ―Shh ―Susurré no queriendo que el momento que estábamos teniendo llegara a su fin. Muy pronto volveríamos a ser agente y operativo, investigadores y colegas. Por ahora, quería que fuera ella, una mujer que probablemente habría llevado a una cita si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias.

      ― ¿Has visto a Fasano?

      ―Sí, pero otra persona ha sido asignada a su interrogatorio.

      Ella asintió con la cabeza.

      ― ¿Conflicto de intereses?

      ―Supongo. Sin embargo, no de la forma en la que sugieres. Se abrirá con Cowboy de una forma en que no lo haría conmigo. Él puede ser su “amigo”. Yo no.

      ― ¿Porque tuviste sexo con ella?

      Me resistí al impulso de pellizcarle la nariz.

      ―Sabes que no lo tuve.

      ― ¿Cómo voy a saber eso?

      ―Porque sabes cuando miento.

      Cerró los ojos y se recostó en la almohada con un suspiro que me hizo querer acurrucarme a su lado.

      ―Duerme un poco, cariño.

      ―Me van a tener aquí otra noche.

      Egoístamente, sentí oír eso. Desde el momento en que solté la oferta de que se quedara conmigo, me encontré queriendo llevar a Bryar al campamento que estaba empezando a pensar que era mío, encender un fuego, arroparla con una manta y traerle una taza de chocolate caliente.

      Cuando abrió los ojos, me pilló mirándola.

      ― ¿Qué?

      ―Desearía poder sacarte de este lugar.

      ― ¿En serio? ¿Tienes analgésicos intravenosos en tu cabaña?

      Me reí.

      ―Lo llamamos campamento y carezco por completo de fármacos intravenosos.

      ―Bueno, mira, ¿por qué iba a querer ir a casa contigo?

      Estiré la mano y le retiré el pelo de la frente como había hecho antes, pero esta vez, continué acariciando sus rubios rizos suavemente.

      ― ¡Qué bien sienta eso! ―Se cubrió con la manta hasta la barbilla y se enterró en la almohada―. Quizás me guste ir contigo después de todo.

      ―Duerme. Es lo que necesitas justo ahora.

      ― ¿Te vas?

      ―Aún no. ―Me quedé tanto como pude disfrutando del momento del cual sabía que mañana ella no recordaría nada.

      ―No quiero que te vayas.

      ―No lo haré. ―Continué acariciando su pelo hasta que estuve seguro de que se había dormido. Solo entonces acerqué el sillón reclinatorio a la cama para que, si se despertaba, supiera que estaba todavía allí. Una vez que me senté, sin embargo, yo también me dormí.

      

      ―Shh. ―Oí a alguien susurrar. Abrí los ojos y examiné mi entorno. No tenía ni idea de qué hora era hasta que miré el reloj y vi que eran las siete de la mañana.

      Me incorporé en el sillón, intenté estirar mis rígidos músculos y gruñí.

      ― ¿Dormiste en esa silla? ―preguntó Bryar.

      ―Supongo que sí. ―Me pasé la mano por el pelo―. Lo siento.

      Ladeó la cabeza.

      ―Yo también estaba dormida, así que no me molestaste.

      ―El doctor debería pasarse en breve ―dijo la enfermera que se había mantenido en silencio hasta ese momento. Probablemente porque Bryar le había hecho callar.

      ―Espero que diga que puedo irme a casa.

      Yo me levanté y miré por la ventana. Parecía que había nevado un poco la noche anterior. Le envié un mensaje de texto a Wasp, que estaba en el campamento al lado del mío, y me aseguré de que quitara la nieve a paladas del camino de entrada. Quizás que entrara y encendiera la calefacción también.

      ―Bueno, Diesel, deberías saber que he decido regresar al DC con el agente Kane.

      Mis ojos se fruncieron.

      ― ¿Decidiste eso mientras dormías?

      ―No. Justo ahora.

      ― ¿Por qué?

      ―No estoy segura de que vaya a ser de mucha ayuda en esta investigación mientras me recupero.

      ―Ah… Bueno… Está bien.

      ―No quiero ser una molestia.

      ― ¿Hay alguien allí que se pueda ocupar de ti? ―No se me había ocurrido que quizás Bryar pudiera tener una relación de la que no estaba al tanto el Almirante.

      ―Tengo una tía y un tío que no viven muy lejos. Estoy segura de que podrían visitarme periódicamente.

      ¿Periódicamente?

      ― ¿Dónde viven exactamente?

      ―No lejos.

      Arqueó una ceja.

      ―Responde a mi pregunta. Si no lo haces, sabes que puedo averiguarlo por mi cuenta.

      ―Está bien, no viven cerca, pero quizás puedan venir a quedarse conmigo unos cuantos días.

      La puerta se abrió y yo levanté la cabeza esperando ver al doctor. En su lugar, estaba Ryan, el jefe inmediato a Bryar. Se acercó a la cama.

      ―Eh, cariño. ¿Cuándo vas a salir de aquí?

      ¿Cariño?  ¿Qué coño? Me abroncaba por Fasano y resulta que tenía una relación con su jefe.

      ―Estoy esperando al doctor ahora.

      Ryan miró su reloj.

      ―Se supone que debo volar a Albany en tres horas, pero si me necesitas aquí, puedo quedarme.

      Cuando dije:

      ―Lo tenemos controlado ―Ryan actuó como si se hubiera percatado en ese momento de que estaba en la habitación.

      Los ojos de Bryar se encontraron con los míos. Yo guiñé un ojo y asentí con la cabeza.

      ―Estaré bien.

      ―Si estás segura. ―Se aclaró la garganta y me miró―. ¿Sr. Jacks? ¿Qué está haciendo aquí?

      Varias respuestas me vinieron a la mente, todas las cuales causarían problemas a la mujer que yacía en la cama del hospital, y a quien intentaba ayudar, no hacerle las cosas peor.

      O la pregunta era retórica o me tomé demasiado tiempo para responder, porque después de que se inclinó y besó a Bryar en la frente, se marchó.

      ―Un tipo agradable ―dije una vez estuve seguro de que se había ido.

      ―No es tan malo una vez que lo conoces mejor ―dijo en voz baja.

      ―Me resulta difícil de creer. Tu eres el doble de agente que él.

      Ella sacudió la cabeza.

      ―No lo soy, pero gracias. ―Cerró los ojos y recostó otra vez la cabeza contra la almohada.

      ― ¿Cómo te sientes esta mañana? ―Mi mano ansiaba retirar su pelo de la frente y reemplazar el beso de Ryan con el mío, pero dudé de que estuviera tan receptiva como la noche anterior cuando estaba bajo la influencia de los medicamentos.

      ―Tengo dolor de cabeza.

      ― ¿Cómo va el dolor del estómago?

      ―Es difícil decir cuál es peor.

      ―Volveré enseguida.
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